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 L a obra de un anciano nunca termina y es 

fácil tan solo reunirse como una junta de la 
cual emanen decisiones. Pero la obra de un an-
ciano requiere de hombres quienes trabajen ar-
duamente, dispuestos a invertir sus vidas, pasto-
reando “el cuerpo de Cristo.” 

El ser un anciano no es otra faceta mas de 
vida, entre muchas—es un estilo de vida que 
afecta todos los aspectos de ella.   

El ser un “hombre anciano” es en realidad 
una extensión natural de ser un líder piadoso y 
pastor en el hogar. (. 1 Tim 3:4-5).  El anciano 
efectivo aprende a encontrar “descanso y solaz” 
en los ritmos del ministerio y la vida. 

Sin embargo, es una lucha. La duda puede 
ser compañero constante y el deseo para la vida 
“ antes del obispado” puede llegar. Que nos 
mantiene trabajando?  

Que Lo Mantiene Trabajando?     Nota  Editorial 

Fundamentos Bíblicos 

La Primera Obra                     por  Jack Spender 
L a primera responsabilidad de un anciano 

es alimentar la grey de Dios. Después de 
su resurrección, el Señor Jesús dio instrucción a 
sus apóstoles de enseñarles a los nuevos discí-
pulos obediencia a sus mandamientos. (Mateo 
28:20). El primer registro de historia eclesiásti-
ca nos muestra cuan cuidadosamente era obser-
vado esto al perseverar los discípulos “en la 
doctrina de los apóstoles....”  (Hechos 2:42).  

Este aspecto fundamental de la fe Cristiana 
fue reforzado al llegar el evangelio al mundo 
gentil. Pablo constantemente afirmaba la supre-
macía de la Palabra de 
Dios a las iglesias jóvenes. 

Podemos tomar sus 
palabras de despedida a 
los ancianos en Efeso en 
Hechos 20 como muestra 
de esto. Les recuerda que: 
“No he rehuido anunciaros 
todo el consejo de Dios.” (v. 27). Luego los 
exhorta a seguir su ejemplo: “Mirad … para 
apacentar la iglesia del Señor” (v. 28). Final-
mente, después de advertirlos de los peligros 
que vendrían, los encomienda a Dios “y a la 
palabra de su gracia” (v. 32). Entonces, como 
ahora, los falsos maestros y la falsa doctrina 
amenazan la iglesia. 

Es la naturaleza de la nueva vida, que los 
bebes necesiten la leche de la Palabra. (1 Ped 
2:2). Así pueden crecer y enseñar a 
otros (Heb 5:12), al haber recibido la 
palabra de vida  consistente y fiel-
mente. Una asamblea sana proveerá 
bastante buen alimento espiritual para 
edificar al pueblo de Dios y enseñar-
les como estudiar la Palabra solos. 
Quien Debe Alimentar? 
Al pensar en alimentar la grey, tende-
mos a pensar en la enseñanza  Domi-

nical. Pero qué mas constituye la alimentación 
del pueblo de Dios? La lista es amplia y siempre 
dejaríamos algo fuera. Pero piensen en todas las 
interacciones personales y grupales en las cuales 
participan los ancianos regularmente.   

De acuerdo con 1 Timoteo:517, no todos los 
ancianos dedican la misma cantidad de esfuerzo 
al estudio de la Escritura. Adicionalmente, no 
todos deben predicar desde el púlpito. De hecho, 
será mejor para la Iglesia donde hay honestidad 
acerca de los dones o ausencia de dones que uno 
posee. (Rom. 12:3). Sin embargo, cada anciano 

debe se apto para com-
partir la verdad de Dios 
en su propia esfera de 
acción.(1 Tim. 3:2).  
Si escucha una conver-
sación de alguien con un 
anciano, probablemente 
oirá principios divinos—

y también versos Bíblicos– entremezclados en la 
conversación. Esto es parte de alimentar la grey.  

Ya sea que prediquen o enseñen personal-
mente o inviten a quienes tienen el don y lo pue-
den hacer, los ancianos son en últimas responsa-
bles por la dieta espiritual de la asamblea. De-
ben asegurase que las necesidades y problemas 
de los creyentes no sean estorbo al dedicarle 
tiempo a las Escrituras, un principio dado en 

(Continua en la pagina 4) 
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He aquí tres perspectivas para mantener 
lejos el negativismo:   

1) La perspectiva motivacional: Un día el 
Pastor Principal aparecerá y le dará una corona 
de gloria. (1 Pedro 5:4)  

2) La perspectiva práctica: Hay gran valor 
y significado en el trabajo duro y en el sacrifi-
cio. El pastorear la grey requiere los fundamen-
tos de Cristo—amor y respeto a todos.. 

3) La perspectiva de equipo: La confianza 
mutua entre ancianos es esencial. Debemos 
aprender a comunicarnos bien y a compartir 
responsabilidades.  

Disfrute esta edición de Apuntes. Nuestra 
meta es ayudarlo de alguna pequeña manera en 
su honorable obra como anciano. Como siem-
pre, sus comentarios son bienvenidos.       

                              por  C.R. Gianotti 

No he rehuido anunciaros todo 
el consejo de Dios.  

Hechos 20:27 



ES USTED UN LIDER QUE “JALA?” 
 

    Dwight D. Eisenhower demostraba el arte del liderazgo de una manera sencilla 
pero poderosa. Colocaba un pedazo de piola sobre una mesa y decía, “Jálela y le se-
guirá a donde quiera que vaya. Empújela y no irá a ningún lugar.”   
      Podremos alterar la conducta de Creyentes en algún grado al predicarles y empu-
jarles. Pero a no ser que acepten la verdad interiormente, sus acciones no reflejarán 
personalidad Cristiana genuina. El Liderar significa “estar al frente” - no empujando 
desde atrás si no jalando con el ejemplo. Al hacer esto las personas verán la verdad 
en acción y cómo funciona en su vida. Al convencerse de la verdad en sus vidas, lo 
buscaran para que los lidere. 

Ministerio Práctico 

El Servicio fúnebre                           por Arnot McIntee 

terminen sus vidas. Recuerde, Hebreos 9:27 
todavía está en el Libro. 

11. Los Servicios Fúnebres son oportunida-
des dadas por Dios para personal y cálida-
mente contarle a los reunidos del amor del 
Salvador hacia ellos. Y del hecho de que 
ellos también viajarán hacia la eternidad. . 

12. En el evento de que el servicio sea para 

un inconverso, exponga un Eulogio apro-
piado y amorosamente presente el Evange-
lio. 

13. Ore por que su auditorio pueda sentir lo 
genuino de su mensaje dado en el poder del 
Espíritu. 

14. El mensaje debe durar de 20 a 25 minu-
tos a no ser que la familia indique lo contra-
rio.  

 
 Antes del Servicio 
1. Familiarícese con el edificio donde se 
llevará a cabo el servicio. 

2. Pregúntele al Director de la Funeraria por 
cualquier costumbre local en cuanto a la 
entrada / salida del ataúd, la entrada / salida 
suya y donde sentarse la familia. etc 

3. Párese detrás del púlpito y familiarícese 
con el salón.  

4. Cuéntele al Director de la Funeraria lo 
que usted hará para terminar el servicio (Ej. 
Oración etc.) para que él se pueda preparar. 

4. Pregúntele si usted debe pedirle a la con-
gregación que se ponga de pie mientras los 
encargados se acercan al ataúd a preparar su 
salida al carro fúnebre.  

5. Normalmente, usted debe salir después 
del ataúd y familiares y amigos lo seguirán.  

A l contestar esa inesperada llamada 
telefónica, se ha comprometido a lle-

var su primer Servicio Fúnebre. Pero, por 
donde comenzar? Sugiero considere los 
siguientes pensamientos que oro le ayuda-
ran a proveer un servicio muy importante 
para el Señor y la familia de su amigo. 
Preparación para el Servicio 

1. Visite la familia del difunto lo antes 
posible y exprese su condolencia.  

2. Pregunte si el difunto tenia un verso 
favorito de la Escritura o un himno 
favorito que les gustaría se inclúyese 
en el Servicio.  

3. Pida los detalles de la conversión del 
difunto. Esto es importante. 

4. Trabajaba el / ella de alguna forma para 
el Señor?  

5. Pregúnteles a los familiares y amigos qué 
detalles de la vida de su ser amado quisie-
ran ellos que se recordase. Los hijos adultos 
muchas veces mencionaran preciosas expe-
riencias familiares que usted podrá usar. 

7. Pídale al Señor un versículo (s) que se 
relacione con el difunto y del cual podrá 
presentar el evangelio o retar a los Creyen-
tes a vivir por Cristo  a la luz de su cita con 
el Señor.  

8. Cuente la verdad acerca de la persona. 
No se debe dejar a los dolientes preguntan-
do si se esta hablando acerca del mismo 
individuo que ellos conocieron. 

9. Al preparar y presentar el mensaje, co-
mience con anécdotas interesantes acerca 
del difunto y teja el tema del mensaje entre 
cada una. Esto le ayuda a presentar sus pun-
tos y mantiene el interés del auditorio. 

10. Al concluir el mensaje, consuele a los 
creyentes con pensamientos del arrebata-
miento, el amor y la fidelidad de Dios. 
Amorosamente enfatice las sencillas verda-
des del evangelio a los inconversos quienes 
estén presentes. Anímelos a considerar se-
riamente donde pasarán la eternidad cuando 

6. Vaya al medio de transporte que le ha 
sido asignado. .  

 Servicio en el Cementerio 

1. El Director de la Funeraria probablemen-
te le pedirá que lidere la procesión al sepul-
cro. 

2. Tome su lugar a la cabeza del sepulcro y 
hable para ser oído por todos. 

3. Conduzca un servicio breve aquí. Se 
sugiere acumule un número de versícu-
los apropiados que presenten un mensa-
je claro y poderoso. Puede cerrar su 
meditación con una estrofa de un himno 
o poema de significado. Esto debe to-

mar de 5 a 15 minutos. 

4. Una oración cálida debe concluir el servi-
cio al encomendar el cuerpo al sepulcro 
hasta el Día de Resurrección.  Recuerde 
orar tiernamente pidiendo la bendición del 
Señor sobre la familia doliente.  

5. Cuando ore por última vez, ofrezca de 
nuevo su condolencia a la familia y así po-
drás salir del sepulcro.  

Nota: Las costumbres y terminología cam-
bian de lugar en lugar, teniendo que ver 
con si tienen el cuerpo presente durante el 
servicio y donde se celebra este. Se deben 
respetar los deseos de la familia y las cos-
tumbres locales. 
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LECTURA RECOMENDADA 

Cuando Los Hombres Tienen Pensa-
mientos Privados. por Gordon MacDo-
nald (Thomas Nelson Publishers, 
1996). 
      Este libro le retará a que se vea co-
mo usted es de verdad. La mayoría de 
nosotros somos condicionados desde el 
nacimiento a ser fuertes por fuera mien-
tras negamos temores e inseguridades 
internas. Como ancianos no queremos 
mostrar nuestras luchas por temor a 
perder nuestra influencia pues, quien 
querría seguir a un líder débil? 
      Pero,  quién ayuda al líder cuando 
tiene temor o es débil? Este libro puede 
ser la ayuda que necesite. El autor mis-
mo ha atravesado el fracaso sobrepo-
niéndose en la gracia de nuestro Señor. 
Usted puede ser hombre y a la vez un 
líder fuerte, reconociendo los pensa-
mientos privados que tiene.  

Tampoco queremos hermanos, que os entristezcáis co-
mo los otros que no tienen esperanza. 

1 Tesalonicenses 4:13 



A ños atrás un amigo recién convertido 
estaba involucrado en un club de ca-

rreras de carros. Ellos se reunían cada se-
mana y tenían carreras en las cuales se de- 
bían seguir varias instrucciones y ceñirse a 
los limites de velocidad. Era un gran com-
pañerismo para quienes disfrutaban de ca-
rros exóticos. 
      Debido a algunas dificultades en su 
vida, él no había asistido a las carreras 
por unos meses. Durante este tiempo 
nadie lo había llamado para ver qué pa-
saba y porqué no había ido. Su desilu-
sión con esta comunión superficial lo 
llevó a dejar el grupo. 
      Cuán profunda es la comunión en su 
Iglesia Local? Qué se puede hacer para en-
riquecerla mas allá del saludo el domingo 
por la mañana o en la reunión de oración? 

Los ancianos deben tomar la delantera 
en esto. Suena bien, pero por dónde se co-
mienza? 

A quienes debemos visitar y porqué? 
• Las viudas y huérfanos en tribulaciones—

par cuidar de ellos. (Santiago 1:27) 
• Los afligidos—para oírles (Sal 10:17) 
• Los de poco ánimo (tímidos)-para ani-

marlos a ser fuertes. (1 Tes. 5:14) 
• :Los que hacen el bien– para animarlos a 

continuar. (Hech. 11:23, Rom. 1:12) 
• Otros líderes—animarlos a ser fuertes 

(Deut. 1:38, 3:28) 
Nada reemplaza el usar tiempo para dedicar 
individualmente a las personas para animar-
las.   
       No vaya a visitar únicamente cuando 
hay un problema. Cuándo llame para con-
certar la cita, a veces conseguirá una reac-

ción como “Pasa algo?” Muchas veces res-
pondo “No, solo quería pasar para una visi-
ta amistosa—los ancianos están tratando de 
ver a todos los de la asamblea. Cuando será 
un buen tiempo para reunirnos?” Al enten-
der las personas que usted se preocupa de 
verdad, comenzarán a anhelar sus visitas. 

Dónde? 
       La localidad podrá variar: en casa, un 
restaurante mientras se toma una taza de 
café-y puede ser a cualquier hora del día 
conveniente para  usted y la persona. Con-
crete la cita unos días ante – generalmente 
no es una buena idea tan solo llegar de im-

C on lagrimas en sus ojos la joven cuen-
ta su historia. Lleva meses reuniéndo-

se con usted en un pequeño café. La inco-
modidad inicial ahora ha dado lugar a una 
relación cómoda.  

Ella, una creyente nueva, y usted, la 
esposa de un anciano quien sentía su nece-
sidad y quería verla crecer en el Señor y ser 
fuerte en su andar cristiano. A pesar de una 
vida ocupada, ella pensó que esto era lo 
suficientemente importante para dedicarle 
una hora después del trabajo antes de correr 
a casa para alimentar a su familia.  

Muchas veces se reúnen en el carro y 
oran juntas, compartiendo los gozos y tris-
tezas de la vida. Disfrutan una taza de café 
mientras abren sus Biblias y guías de estu-
dio. Normalmente viene preparada habien-
do pasado tiempo, ella sola, en la Palabra 
de Dios. Es emocionante oír de sus descu-
brimientos personales. Su fe se fortalece 
mientras ella crece. Sus reuniones son solo 
de una hora por semana pero qué diferencia 
le ha hecho a la vida de ambas.  

Hoy todo es diferente. Sostiene la taza 
de café, mirando fijamente en ella. Lenta-
mente y por primera vez comienza a con-

tarle su historia,– una de dolores y traición. 
Su corazón esta pesado, se comparten lagri-
mas. Porqué le permite ella entrar en esta 
esquina privada y oscura de su vida? La 
respuesta es sencilla: ella confía en usted. 

En 1 Timoteo 3:11 se mencionan las 
características de la esposa de un anciano: 
“Las mujeres asimismo sean honestas, no 
calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo.” 
En particular, la confianza (fidelidad) es una 
característica esencial para la mujer casada 
con un anciano.  

Es un momento solemne cuando alguien 
le invita a los rincones privados de su vida. 
La confianza de esa persona en nosotros 
crecerá cuando recordamos las palabras de 
Santiago instándonos a ser prontos para oír 
y tardos para hablar. (Santiago 1:19). El oír 
es un arte perdido, pero es esencial para 
ganar confianza. Pero cómo podemos de- 
sarrollar esta habilidad para oír bien? 

Debemos oír con un corazón de amor 
por la persona. Pídale a Dios sabiduría para 
entender lo que le están diciendo. Resista la 
tentación de dar una respuesta de cajón.  

Comentarios tales como “Bueno eso 
pasó hace mucho, se sobrepondrá.” o ”No 

El Rincón de las Esposas  

Una Mujer de Confianza                                                                    por  Mary Gianotti 
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Ministerio Práctico 
Visitar Para Conocer                                           por Chuck Gianotti  

debe sentirse así” o “Eso nunca me ha pa-
sado a mi” o “Ahora que es creyente las 
cosas se solucionarán,” – este tipo de co-
mentarios poco sensibles solo eliminaran 
mas conversación. Respuestas de este tipo 
le comunican que usted piensa que su lucha 
es superficial y sus heridas menores.  

Jesús no minimizó nuestras enfermeda-
des y tristezas—los llevo sobre si (Isaías 
53:4). Debemos tratar suavemente con los 
dolores ajenos. El sumo sacerdote del anti-
guo testamento podía tratar con paciencia a 
los ignorantes y extraviados, puesto que él 
también estaba rodeado de debilidad. (Heb. 
5:2). Haríamos bien en recordar nuestro 
pecado y fallas cuando otros nos cuenten 
los suyos.  

Hebreos 4:14-16 nos cuenta que Jesús 
se compadece de nuestras debilidades ofre-
ciéndonos gracia diaria para nuestro mo-
mento de necesidad. No hay un momento 
del día cuando no dependamos de la gracia 
salvadora y ayuda de nuestro Señor. Exten-
damos este amor y compasión a quienes 
nos confían fragmentos de sus vidas y sea-
mos mujeres “fieles en todo.” 

provisto pues se puede estar interrumpien-
do algo. 
Qué decir?  

Dependiendo de qué tan bien conozca a 
la persona (s) puede que solo desee llegar a 
conocerlos, sus trabajos, familia (por ejem-
plo preguntar acerca de personas quienes 
aparezcan en fotos sobre repisas o paredes.) 
El hecho que se tomó el tiempo para visitar 

habla mucho. En algún punto normal-
mente formulo una o dos preguntas para 
ayudarme a inquirir mas:  

1) Cómo puedo orar por usted? 

2) Qué cosas quisiera que los ancianos 
conocieran acerca de usted? 

Encontrarán que las personas comienzan a 
informar mas acerca de sus verdaderas pre-
ocupaciones espirituales. Sin embargo, pre-
párese. Podrán decir cosas que le sean inco-
modas. 
       Minístreles tierna pero confiadamente a 
su real nivel de necesidad. Esto es donde 
ocurre el real pastoreo de corazón a cora-
zón. Es en este nivel que las personas sa-
brán que se preocupa. 
       Si cada anciano se coloca como tarea 1-
2 visitas mensuales, 3 ancianos podrán visi-
tar 36 personas o familias en un año! No 
parece tan difícil cierto? 

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y 
las mías me conocen. 

Juan 10:14  



Liderando              adaptado de un ensayo anónimo 

A P U N T E S  P A R A  A N C I A N O S  

“Apacentad la grey de Dios que está en-
tre vosotros, cuidando de ella,  …”  

1 Pedro 5:2a 

vasos rotos de arcilla. 
 

A mor—por la gente. No pierda la 
dimensión humana—liderazgo de 

siervos. El mas grande mandamiento: 
amar a Dios. El segundo: amar al próji-
mo. Lo mas grande, el amor, fin de la 
ley, el amor. Captan? 
 

N unca deje de reír.—aprenda a reír 
y disfrutar la vida. Los ancianos 

muchas veces se toman a si mismos 
demasiado en serio. La risa es buena 
para el alma. 
 

D emuestre Adaptabilidad.—si al-
gunas prácticas no son especifi-

cadas en la Escritura nuestra rigidez al 
respecto nos une con los Fariseos.  
 

O casione entusiasmo!—si actúa 
con entusiasmo será mas convin-

cente. Nadie se convence con alguien 
que parece aburrido con la verdad. 
 
La tarea del  líder es de persuadir, en 
cuanto al evangelio y la santidad.  Los 
anteriores son puntos básicos para lo-
grarlo. La mejor persuasión es una vida 
vivida en piedad y amor.  

Para suscribirse, contáctenos aquí: 

APUNTES para Ancianos 
c/o 27 Watchman Court 
Rochester, N.Y. 14624 U.S.A.   
E-mail: crgianotti@juno.com 
Teléfono:: 716.429.5435 
FAX: 413.581.8535 

 
Todos los comentarios y sugerencias son  
bienvenidos 
 
APUNTES para Ancianos es publicado 
bimensualmente según provea el Señor. 
No hay costo para recibirlo. Las ofrendas 
para mantener este ministerio pueden ser 
enviadas a la dirección previamente men-
cionada, pagables a  C.R. Gianotti. 

COMO CONTACTARNOS 

Hechos 6:1-7, donde ayudantes 
[diáconos] fueron escogidos para mante-
ner las prioridades. 

Cuán Amplia es esta Obra? 
Esta obra es tan amplia como las ne-

cesidades de la gente! Las oportunidades 
para visitar, aconsejar, consolar equipar y 
defender son ilimitadas. Solo un libro que 
es vivo, eficaz, cortante y hábil según 
Hebreos 4:12 puede lograr todo esto. 

Los ancianos deben pasar tiempo en 
oración para discernir lo que se necesita. 
El que predica en publico debe preparar 
sus mensajes cuidadosamente y darlos 
sinceramente. La tarea es ser fiel a la Pa-
labra y a la vez relevante a los tiempos. 
El maestro debe construir un puente des-
de los días Bíblicos al presente para que 
sus oyentes aprendan a vivir lo predicado.  

Muchos se han beneficiado de un 
ministerio consecutivo, sistemático y ex-
positório que expone al creyente a todo el 
consejo de Dios, y no tan solo de nuestros 
temas favoritos. El alimentar es dar lo 
recibido de la cabeza. No predicamos 

La Primera Obra (continua de la página 1) 

 
Jack Spender 

Maestro Bíblico, Fundador de Iglesias 

Arnot McIntee 
Anciano, ex—decano Niagara College 

Mary Gianotti 
Esposa de Anciano, Ministerio con 

Mujeres. 

Chuck Gianotti 
Maestro Bíblico, Fundador de Iglesias 

 
Todas las citas Bíblicas son de la Ver-

sión Reina Valera Rev. 1960 
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CONTRIBUYENTES 

L a fuerza—de convicción, carácter 
y comunicación. Nadie respetará 

ni seguirá un líder débil  
 

I ntegridad—sea real. Esta bien ad-
mitir equivocarse. Las personas ven 

lo superficial. La hipocresía es un in-
tento de convencer a las personas que 
somos perfectos.  Luche contra esto al 
admitir sus errores (seguramente se 
habrá equivocado al menos una vez 
ésta semana!) 
 

D edicación—nunca, nunca, nunca 
se rinda (como decía  Sir Wins-

ton Churchill). Aun cuando signifique 
gran sacrificio! Es fácil justificar el 
rendirse pero hay una razón para con-
tinuar—la dedicación. 
 

E xperiencia—aprenda de sus erro-
res. Puede tener 10 años de expe-

riencia, o 1 año de experiencia 10 ve-
ces. Depende de si aprende de su ex-
periencia y crece. 
 

R ealismo—en cuanto a usted, sus 
limitaciones y las de los demás. 

Especialmente sea realista en cuanto a 
lo que Dios puede hacer a través de 

nuestras ideas o palabras, debemos conven-
cernos que tan solo la Palabra de Dios trae 
vida y vitalidad espiritual a los creyentes.  

Y aquí radica un punto de gran diferen-
cia entre muchos enfoques denominaciona-
les como el del Catolicismo que ve la auto-
ridad radicada en la Iglesia. La verdadera 
autoridad espiritual en la enseñanza no vie-
ne de la Iglesia si no de la Palabra misma. 
La Iglesia recibe la instrucción de la Cabe-
za (Cristo) a través de hombres dotados que  
El suministra. 

Cosechando los Beneficios 
Cuando, a través de las labores de an-

cianos piadosos, los creyentes son equipa-
dos para servicio, fortalecidos contra el 
pecado en guerra espiritual y bendecidos en 
la adoración mediante el Espíritu, que se 
basa en la verdad, se animarán a testificar 
de Cristo en su mundo. Esto provee un su-
ministro de nuevos convertidos en la asam-
blea y así la Palabra de Dios edifica la Igle-
sia (Hechos 6:7; 9:30). El viejo dicho es 
cierto: “Si quieres mas ovejas, alimenta las 
que tienes.” 
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